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ODEÍDORIA
que en virtud de lo  dispuesto en los artícu­
los 26  y  3 4  del R eglam ento de la  Sociedad  
de Pesca N E P T U N O  de C angas de O nís, pre­
sentó el Secretario  de la m ism a, para su apro­
b ac ió n , a la Ju n ta  G eneral celebrada e j día 
1 ."  del corriente.

Señ ores S o cio s : E l articulo 113 del R eg la­
m ento para la e jecu ción  de la Ley  de 27  de 
D iciem bre de 1907 de la pesca fluvial y  el 41 
de la Ley del 3 0  del m ism o m es y  año 1912, 
que regula la pesca del salm ón, disponen ter­
m inantem ente que «las autoridades de los d i­
versos órdenes y  sus agentes encargados de 
la policía y v igilancia  y de la seguridad de 
las personas y de las propiedades cuidarán, 
dentro de sus respectivas esferas y  atribu cio­
nes de que se observen las prescripciones de 
la Ley de P esca  y  su Reglam ento.»

T ales ob lig acio n es im ponen las leyes a to ­
das las autoridades, es decir, el pueblo sobe­
rano a sus adm inistradores, que le paga su 
salario para qu e cum pla con  su deber. Forzo­
so es decir que ta k s  adm inistradores de los 
intereses del pueblo no han cum plido ni en 
la actualidad cum plen extrictam ente con su 
deber y  con tal abandono paulatinam ente se

iba perdiendo una de las principales riquezas 
de esta reg ión , que es la pesca de salm ón, 
trucha, lam prea y  angu ila, destruidos por los 
m ism os pescadores con artefactos prohibidos 
y  substancias nocivas, em pleados a c ien cia  y 
p aciencia de las autoridades y  de sus agentes.

Cansado el pueblo de la apatía y aban d o­
no de sus pagados dependientes  tuvo que to ­
m ar la  cosa por su m ano y  en sus con secu en ­
cias se congregó y  fundó legalm ente la S o ­
ciedad de Pesca N E P T U N O , estableciendo 
un R eglam ento , b a jo  el cual fu nciona, anun­
ciándose en su segundo artículo  que se 
«constituye para e l fom ento en el rio S e lla  y 
sus afluentes, de la pesca, consistente hoy en 
sa lm ón , trucha, anguila y lam prea y  para i n i - ' 
ciar en d ichos rios todas las dem ás clases de 
peces que puedan vivir en e llos hasta hoy 
desconocidos en los m ism os y  e l de velar por 
el exacto cum plim iento de la Ley y  su R e­
glam ento».

Y  en efecto : F ie les  a nuestros propósitos,, 
hem os desplegado toda nuestra actividad pa­
ra hacer cum plir la L ey , hasta el punto de ser 
v igilados los rios dia y  noche hasta por el 
m ism o Presidente; venim os Haciendo toda
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clase de sacrificios en pro de la repoblación 
d e  los rios, nosotros que de ellos no vivim os 
ni esperam os vivir, porque ninguno som os 
pescador de oficio , ni siqu iera , en su m ayo­
ría, aficionados, pero si am antes del b ien  co ­
m ún; sacrificios que son  recom pensados con 
las más acerbas censuras y  befas y  hasta con 
los atentados personales por parte de quienes, 
en no le jan os tiem p os, se han de aprovechar 
directam ente del fruto de nuestros desvelos y 
sacrificios, es d ecir, de qu ienes vivieron  y  re­
lativam ente se enriqu ecieron  a cuenta de las 
m ayores atrocidades com etidas e n - lo s  rios 
que por com pleto los ib an  despoblando. N a­
da de eso nos im porta; seguirem os nuestra 
n ob le cam paña esperando nos secunden las 
gentes de buena fé , despreciando a las que 
no lo  son  y  tenem os la seguridad com pleta 
que b s  que hoy nos fustigan y  hasta nos am e­
nazan, m añana nos aplaudirán y  si no  abri­
gáram os tal seguridad renunciaríam os a nu es­
tras vicisitudes y dejaríam os las cosas correr 
com o hasta antes de fundar la Sociedad , 
para que siguieran m edia docena de egoístas 
e ignorantes aprovechándose de lo  qu e creen 
justa y  legitim a herencia, pnés existen fam i­
lias que se v inieron  sucediendo titu lándose 
dueñas por transm isión de trozos de rios.

Los resultados de la  Sociedad  N E P T U N O  
no necesitan  enum erarse, están a la  v ista; pe­
ro son dignos de singular m ención  los logra­
dos en los prim eros pasos de la m ism a ha­
ciendo que sin interrupción fueran al mar m i­
llones de alevinos de salm ón en la primavera 
últim a, los cuales y  le s  que salven í le  las g a­
rras de los dem ás peces, volverán al Sella  
dentro de dos años a cu brir las exigencias de 
los anarquistas de rios y a servir de recreo a 
los que los hem os salvado de la d inam ita, de 
la cal,d e los polvos de gas, de las redes,de las 
«garruchas», engranes y tu rv im s de fábricas.

A uxiliados por nuestro honrado y  activo 
G uarda Jurado, hem os cuidado asiduam ente 
este verano de to s  sa lm on es.q u e gallardos re­
corrían todos los pozos y  en la actualidad 
ufanos los vem os p^r doquiera fecundar y 
con  placer observam os qu e e l p ú blico  en  ello  
se deleita y  acariciam os la esperanza de otra 

bu ena cosecha,

D el m ism o-m odo hem os atendido a la tru­
cha: nos hem os em peñado y  hem os logrado 
desterrar las pedreras de subida en las que 
tantas arrobas se m ataban y hem os podido 
alcanzar qu e en esta ép eca  de veda nada ab ­
solutam ente de este pescado circu le , com o 
antes circulaba a la  vista de las m ism as au to­
ridades, les que nos perdonarán que t in to  so ­
bre ellas insis am os, pues nos creem os con 
derecho a ello  com o un h ijo  clam a al padre 
en las necesidades de la v ida. Más quisiéra­
m os aplaudirlas que censurarlas, pero  véase 
nuestra razón y si ellas y  los T ribu n ales tie ­
nen  copotestad de que se respete la santidad 
de las cosas por ellos juzgadas, tam bién  n o s­
otros aquí lícitam ente congregados tenem os 
el derecho de la crítica y de la protesta, y el 
caso no es para m enos. V eám os:

R ecien tem en te , nuestro Guarda Ju rad o  ha 
com unicado a un T ribunal M unicipal de este 
Pariido qu ed osind iv id u os le habían advertido 
que un pescador con artefacto prohibido ha- 

'  b ia  pescado en el rio S e lla . Se  ce lebró  el co ­
rrespondiente ju icio  de faltas y  en  é l aquellos 
dos individuos, por m iserias hum anas n eg a­
ron lo denunciado al G uarda y  en  vista de 
e llo  recayó abso lu ción , im poniend o las cos­
tas al m encionado Ju ra d o . E l T ribu nal que 
contaba y  cuenta con  un letrado no podía ig ­
norar— y a que lo  ignorara el fiscal que lo  pi- 
¿ 5 ó _ q u e  existe una circu lar del F isca l del 
T ribunal Su p rem o, otras varias disposiciones, 
infinidad de precedentes y  el sentido com ún 
qu e prohíben im poner costas a los denun­
ciantes, aunque no se prueben las faltas. Y 
lóg ico  es CJii c-olo considerar que arreglada 
estaría la benem érita si la exigieran responsa­
bilidades por los d elincu entes que detiene y  
denu ncia y después del ban qu illo  van a la 
ca lle . ¿Q u é hubo aquí? S i hubo ignorancia 
en  las leyes, tam bién  hay un artículo, en el 
Código penal que castiga la prevaricación, 
porque prevaricación , es un T ribu n al ignorar 
las leyes, aplicables a lo s  fa llos. Y  si no  ex is­
te ig norancia  ex iste otra cosa p eor. C om o el 
ju icio  está apelad o, la prudencia requiere des­

de ahora silen cio .
Pero la ind iferencia hacia la  Ley de Pesca 

no so lo  existe en  los T ribu n ales M unicipales,
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n i en los A lcaldes que no ordenan a sus 
agentes su cu m plim iento, ni en la guardia 
civ il qu e se escuda en los Ju rad o s, ni en  el 
J e fe  del servicio piscícola que ve defraudadas 
sus innegables ilusiones y  entusiasm os por la 
repoblación  de los rios, so lo  por culpa de sus 
subordinados, los G uardas Ju rad os del E sta­
do, que en todas partes se encuentran m enos 
en el cum plim iento de su deber. .N'o son solo 
estas autoridades de ab a jo , n o : lo  son tam ­
bién  las de arriba, y  com o cargo curi )S 0 ,  

aunque sucedido antes de la existencia de 
nuestra Socied ad , vam os a explicar:

E l artículo 51 de la Ley de Pesca fluvial de 
2 7  de D iciem bre de 1907  y  el 117 de su R e ­
g lam ento , previenen que “el que hallándose 
en  las inm ed iaciones de aguas públicas tu­
v iere en  su poder substancias nocivas a la 
pesca con  in d icios de em plearlas o  las einjilée, 
será castigado con  arreglo a los artículos 530  
sigu ien tes del C ódigo p enal.»  E l artículo 530  
referido d escribe lo s  reos de hurto, el 531 
dice que éstos serán castigados co n  la pena 
de presidio correccional y  otras m ayores, se­
gún los caso s; los reos de hurto m ayor de 
diez pesetas están su je tos a sum ario y  son 
juzgados por la A udiencia P rov in cia l, Pues 
b ien ; com o todos sabéis, rigiendo ya esta Ley 
de P esca  este T ribu nal M u nicipal entendió 
por m edio de j a iñ o  de fa lto s  en el D E L IT O  
denunciado por im purificación de las aguas 
del rio G üeña con  los residuos del m ineral 
de Buferrera; cuyos daños se habían tasado 
en  unos cuantos cien tos de pesetas, en lo  que 
no podía in tervenir el T ribunal M unicipal, 
según claram ente queda dem ostrado; el Ju z ­
gado de Instrucción , en ap elación , no re­
paró en la estralim itación en las funcio­
nes del inferior y  elevad.JS los auíOs ai T ri­
bunal Su prem o, en lugar de anular todo lo 
actuado y  m andar se incoara sum ario por 
tratarse de un delito, aprobó las d iligencias 
instruidas indebidam c-nte y  dictó una sen ten ­
cia absolutoria funda ’>a en fu erza  mayor y hoy 
esa sentencia  dictada indebidam ente sienta 
jurisprudencia y  se está aplic ndo en todos 
los tribunales de la N ación.

¿Q u eréis m ás, com pañeros?
P or eso  hoy el pueblo se congrega pidien­

do el cum plim iento de las leyes, a lo  qu e tie ­
ne derecho y el pueblo qu e fundó la Sociedad 

'N E P T U N O  se im puso la o b lig ació n , por m e­
dio del artículo segundo de su R eglam ento , 
de velar por el cu m plim iento  de las m ismas, 
respecto a la  pesca, con lo qu e, en dias no 
le jan os, verem os repoblado nuestro popular 
y  fecundo S e lla  con  sus afluentes, que será 
verdadero galardón de este rincón de Astu­
rias y  adm iración, com o ya v iene sien d o , de 
toda España y  hasta en la m esa de nuestros 
R ey es, en cuyos menús. com o plato exquisi­
to s, vem os o leem os con frecu encia  SA LM Ó N  
Y  TR U C H A S D E L  S E L L A  aunque procedan 
del G uadalquivir.

E l que quiera segu irnos en nuestra n ob le y 
bienhechora em presa, qu e nos siga.

C angas de O nís, E nero  1.° de 1 9 1 8 .—  
V .°  B .°  E l Presidente, F e r n a n d o  F .  fíosefe . 
— E l S e :re ta rio , (\]fredo Q iiesad a .

°®®©©©0©0®®* *®®©©0©00©®**®®©00©©©«®*®®

Interesa á ios cazadores el anun­

cio « M 0 S T E L L E  R ñ im B B T , ,  

que se inserta en la página 2.*
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1 ^ PÁGINAS LITERARIAS
o  •

o  ¿0

Tuagedia  naeional
Term inó. M aría Antonia de prenderse la 

clásica m antilla que tan b ello  m arco ponía a 
su hechicero sem blante; co locó  sobre su pe­
cho un m anojo  de frescos claveles y  después 
de realizadas estas postreras e im portantísi­
mas operaciones co locóse a una regular dis­
tancia de la gran lu na veneciana, para en  ella 
y  a su sabor, contem plar el efecto  que su fi­
gura lu josam ente engalanada producía.

Estaba guapa M aria A ntonia; y o  os asegu­
ro que estaba realm ente encantadora la in te ­
resante m ujercita de 16 abriles, de o jo s  de 
abism o y esbeltísim a la  goyesca figura.

¡Y que deseos tenia ella de qu e llegase el 
dia aquél!

Podéis haceros cargo. M aria A ntonia que 
pertenecía a aristocrática fam ilia española, 
había sido severam ente educada en una pen­
sión  inglesa, pero e llo  no había podido a lte­
rar en lo m ás m ínim o su im presionable ca­
rácter y M aria A ntonia entraba en la vida 
ávida de conocerlo  todo, de adm irarlo todo y 
de am arlo todo, pues la  bella niña poseía el 
corazón más tiernam ente apasionado que po- 
daU im aginar.

¡Los toros! E  la no los conocía  m ás que 
por las fotografías que había visto en los pe­
riódicos «bárbaro y terrible espectáculo» se­
gún sus p ioiesoras inglesas; «io m ejor del 
mundo según afirm aba su herm ano C ésar y 
su primo Atidrés. Y efectivam ente eso debía 
de ser cuando lo afirm aban así los dos ele­
gantes jóvenes; sobre todo A ndrés que daba 
pruebas constantes de tener tan buen gusto; 
ya se ve si tenía buen gusto el prim ito, 
cuando en diferentes ocasiones le  había  ase­
gurado muy serio y  casi a punto de llorar 
que le  gustaba ella más que todas las m ara­
villas de la tierra reunidas y  que si ella  no le 
quería sería capaz él, A ndrés, de las m ayores 
atrocidades del m undo. T am bién  con ocía  ella

a un torero, se lo  había presentado su amiga 
la sin  seso de M agdalena C am panario h ija  de 
los m arqueses de C am panario y com pañera 
de su herm ana m ayor.

P o r fin llegaba el día de presenciar con  sus 
propios o jo s  la  fiesta de luz y  alegría  y  q u e .,, 
según aseguraba el adulón del prim ito iba 
ella  a eclipsar la  belleza de las m ás b ellas ex- 
pectadoras.

U n grito  de adm iración salió  de lo s  labios 
de sus herm anos al ver la bella  figura de la 
n iña porque ya os h e d icho antes que estaba 
soberanam ente guapa.

E l auto los d ejo  á  la puerta de la  plaza y 
cuando en  ella  en traron , M aria A ntonia qu e­
dóse confusa an te  la abigarrada policrom ía 
qu e presentaba el ancho  circo . So b erb io  g o l­
pe de vista en efecto el que producía la mu­
chedum bre a llí a lo jad a.

M aría A ntonia se sintió  alagada, satisfecha 
al observar que era contem plada por más de 
dos o jos abrasadores anim ados por e l so l y 
por la  proxim idad de la tragedia.

P o r fin, previo el d esp ejo , se in ició  el p a ­
seo , y  la salida de las cuadrillas provocó en 
el público una explosión  de entusiasm o. La 
vista de aquellos desgraciados que llevaban 
en sus lab ios un Ave P ueblo  C ésar trágica­
m ente desconsolador, enardecía a los que ro­
deados de b-. lias m ujeres y libres de peligro 
se disponían a gozar con el am argo g oce de 
las trágicas em ocion es fuertes qu e d icen  ser 

el más in tenso de todos los g oces.
¿Q u é pensaba M aria A ntonia? M aría A nto­

n ia  en aqu el m om ento, queridos raios, no 
pensaba nada. V e ía ... y  sus sentid os se re­
creaban en la belleza plástica del con ju n to  

aquel.
P or fin salió el prim er toro , herm oso an i­

m al, bello  e jem p lar de una de las m ás g allar­
das y  n o b les razas de ias cuales por voluntad
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soberana de D ios es el hom bre rey y  señor.
E s necesario  que os advierta porque ello  

es preciso , llegado a este punto, que María 
A ntonia era una m ujer fuerte, pero en la más 
am plia y n ob le acepción  del calificativo, fuer­
te si, el bellísim o y  aparentem ent í frágil cuer-' 
p ecillo  y  fuerte, fortisim o, el espíritu con 
aquella serena fortaleza que le  presta una só ­
lida ed u can ó n  de sus altísim as facultades. Y 
al deciros que M aría A ntonia era fuerte ya 
podéis su poner que no cabía en ella ese m ie­
do irreflexivo qu e al ver un ratoncillo  lo  con ­
vierte en la m ás form idable bestia antid ilu ­
v iana.

M aría A ntonia no fué pues m iedo lo  que 
sintió  en e l terrib le m om ento, fué si dolor, 
aunque no d olor físico, fué un d olor que no 
puede expresarse con palabras, un dolor que 
tuvo algo de asco  y  un poquitin de odio au n­
qu e ella fuese incapaz absolutam ente de 
od iar. Pero  he d icho de od io , ¿hacia  quién?

M aría A ntonia al contem plar las rotas en­
trañas del desdichado y  n oble bru to , qu e con 
los o jos vendados cam inaba in con scien te a 
su su p licio , se irritó contra el hom bre que so­
bre él cabalgaba im pulsando a la pobre bes­
tia  hacia la fiera acom etedora; pero n o , no 
era posible irritarse contra el hom bre aquél, 
no era p osible pensaba la joven  porque tam ­
bién  él cam inaba a una probable m uerte.

M aría A ntonia com enzaba a sentir un fuer­
te m alestar al escuchar los gritos obscenos e 
inso lentes que resonaba en toda la  Plaza 
cuando el m atador luchaba por som eter la 
cerviz de la n ob le bestia  frenética y loca de 
dolor por los torm entos sufridos. •

¿Q u é querían aqu ellos hom bres que asi vo­
ceaban enronquecidos? Su  primo dispuesto a 
com placerla, satisfizo su curiosidad.. Era na­
tural, aquél hom bre se dem ostraba cobarde y  
ellos le pagaban entre todos para que, hacien ­
do desprecio de su vida, se acercase sereno a 
la fiera, ¿cóm o se perm itía guardar aquella 
prudente d istancia  com pletam ente inadm i­
sible?

María A ntonia pudo al fin definir la sensa­
ció n , aquélla entrevista en su espiritu  desde 
el principio de la fiesta. ¿O dio? ¿A sco? Ni una 
cosa ni otra. Piedad, una piedad inm ensa, 
infinita hacia anim ales y  hom bres, a ¡os unos 
qu e tan horriblem ente reciben  y  a  los otros 
por ser tan desgraciados que creen preciso 
sacrificar estérilm ente su vida ante una m u l­
titud m il veces más desgraciada que e llos por­
que es sorda a la voz del am or, de esa ley d i ' 
vina que perm ite al hom bre sufrir con cada 
ser de los que en  la tierra sufren.

MARIA PATROCINIO O R D O Ñ E Z .

A ZARAGOZA. O AL CHARCO
No so y , por m i exigua afición , de los más 

obligados a insistir en la ind iscutib le co n ­
ven ien cia  de procurar, por todos los m edios 
posib les, la federación de todas las A sociacio­
nes de Cazadores y  P escadores existentes en 
E sp añ a.

S o y  de los que por intim a convicción  de 
que ejercitand o dicho sport  se consigue paz 
en  el alm a y  salud para el cu erpo, lo  e jercito ; 
y  al co je r  la escopeta, cuantos m e conocen  
saben  que gozo lo  ind ecib le con so lo  verm e 
en cam po libre , aspirando con ansia  el aro­

ma de sus p lantas, recreando mi victa en ia 
inm ensidad del espacio, y  saboreando tran­
qu ilo  y con  so lo  la cariñosa y  leal com pañía 
de mis perros la m as o m enos sabrosa vianda 
qu e tam bién me acom paña.

Así e jercito  m i afición , y  este soy yó.
Y  aún cuando por m is afectos hacia todos 

los irracionales, incapaces de ofender al Crea­
dor, ni aún a nosotros que n ingún daño nos 
hacen, sien to  hasta rem ordim ientos al robar­
les la existencia por lo  que m uy ufano y  fe ­
liz debiera pasearm e por el cam po sin arm as
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exterm inadoras, reconozco que la caza y  la 
pesca es un m edio de vida, para m uchos, un 
sano recreo para los m as, y  una riqueza para 
tod os. M i m odo de ser y  de obrar com o ca­
zador no puede servir de norm a a los aficio­
nados, ni a los de profesión.

Es preciso , pues, que haya caza y  p esca, y 
que todo el m undo disfrute de ella  según sus 
aficiones, y  sus m edios. E sto  es lo lóg ico  y 
así dispuesto por la  Provid encia .

P ero  consentir, precisam ente por lo  ex­
puesto, que esa riqueza pública y  esa pana­
cea esté y  siga estando m onopolizada por los 
qu e de nuestras asociaciones de casadores 
han hecho un círcu lo  de caciquism o odioso 
y  cruel, que ta l sucede en  a lgu n a  p arte , por lo 
que ni la Ley  se cum ple, e l in fractor reina, y 
la caza y  la pesca desaparece, e s o . . . .  solo 
puede desterrarse y  derruirse con la Fed era­

ción .
La Federación  no adm itirá distingos; no 

consentirá a los socios lo  qu e no se to lera a 
los que no lo  son . Em puñará y esgrim irá sus 
arm as legales con  m ás ahinco y  decisión  co n ­
tra quienes debiendo dar ejem plo  se constitu­
y en  en principales infractores; y  llevará a la 
barra, sin escuches n i contem placiones, a los 
que erigiéndose en je fe s  para ordenar perse­
cu ciones y castigos, resulte plenam ente pro­
bado que son indignos y prevaricadores. Esto 
ni debe to lerarie, ni se tolerará.

P or esto, sin duda, son muy pocos los que 
hasta la fecha han m ostrada su entusiasm o y 
adhesión a la Fed eración , porque sino  fuese 
así, ¿qué pretenden algunas de las aso ciacio ­

nes de cazadores?
•Y com o e l tiem po pasa, años y m ás años; 

la caza y la  pesca se va extinguiendo, y los 
obligados a evitarlo se hacen «los su ecos», 
he aqui una da \aa patatas que tuve a b ien  ex­
poner en una instancia consabida al E x ce len ­
tísim o S r. M inistro de F o m en to .

1.° Q ue en España no debe existir más 
que una A sociación general de Cazadores y 
Pescadores. Ya existe la  de M adrid.

2 E  Procede, por Real orden, la disolu­
ción de cuantas existen en las dem ás provin­
cias qu e no sean D elegaciones de d icha A so­
ciación  general.

Al disolverse cum plirán con cuanto deter­
m inan sus Estatutos respecto á  sus fondos, 
jusAficaudo su situación  financiera, para in ­
gresarlos a donde conform e a aqu ellos deba 
ten er lugar. O  en otro caso , se las concederá 
un plazo prudencial para que m anifiesten su 
adhesión com o D elegaciones de la  general en 
M adrid. A ésta, y  com o d erivación , a sus su ­
cursales, se las estatuirá y  reglam entará por 
el M inisterio  de F o m e n to .,

S igu en  bastantes consideraciones m as.

B a l d o m e r o  d e  G O IC O E C H E A .

S e g u im o s  u niéndonos

N uestros lectores leerán en otro lu gar del 

presente núm ero la M em oria que la  Socied ad  

de P esca  de C angas de O n ís titu lada, N E P - 

T U N O , presentó a su Ju n ta  g en eral e l dia 

1." del corriente.
E n  ella  se dem uestra v irilm ente qu e los 

organizadores de la citada Socied ad  son  antes 

qu e aficionado a la pesca, ferv ientes patriotas.

N osotros nos congratu lam os de que el 

am or patrio se sobrep onga a todos los egoís­

m os, los que in tegran  la  Socied ad  de Pesca 

N E P T U N O , lo  dem uestran en su m em oria; 

si todos im itásem os su  ejem plo  pronto seria 

una gran riqueza lo  que hoy está desprecia­

do y  próxim o a desaparecer.

M erecen lo s  organizadores nuestro m as en ­

tusiasta apluso y  en particular D. Fernand o 

Fernández R ósete, notable procurador en 

aquella Ciudad y  actual Presid ente de la S o ­

ciedad citada, qu e con gran celo  y con stan ­

cia ha llevado a la práctica la constitu ción  

de la m ism a y  personalm ente se ocupa de 

que la  Ley  no sea burlada.

Sepa la  Socied ad  de P esca  N E P T U N O  

que tien e todas nuestras sim patías.
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N A R R A C I O N  V E R I D I C

(CO N TIN U ACIO N )

Medios empleados por el Andaluz Preguntón para pescar un re trato .= U n a perra 
pachona á  caza del m ism o.=Un llobarro afortunado.

¿Q u é hacer en aquella apurada situación? 
¿H abía de presentarm e a t í , querido am o, 
sin  llevarte la deseada fotografía? ¿D e qué 
m edios podría valerm e para cum plir tu e n ­
cargo , desprovista com o m e hallaba de la 
raaquinita fotográfica, rota en m il pedazos la 
n och e anterior? Y o  rio podía ni debía m ar­
char a R ute sin  probar fortuna por tercera 
vez y, en  efecto , serían ias siete de la m aña­
na sigu iente cuando m e personé otra vez 
frente a la referida casa , observando, que 
dentro de la sala-despacho se hallaban el 
señor M artínez, su esposa e h ijas en treten i­
dos todos en ver el traba jo  de un m aestro 
carpintero que com ponía los destrozos de la 
ven tan a.

S in  pérdida de tiem p o; aprovechándo la 
oportuna ocasión de estar distraida la fam i­
lia  y  abierta la  puerta de la casa, m e entré 
por*"ésta con e l m ayor sig ilo  y  penetré en 
la prim era habitación  de la derecha con el 
decidido propósito  de apoderarm e del pri­
m er retrato de D. Salvador que hallara a 
m am o. Era la  sala de recibo, adornada m a- 
gestuosam ente con m uebles estilo  Luis X V  
y  herm osos cortin a jes de D am asco rodeados 
de soberb ios flecos. C olgados en las paredes 
se veían grandes esp ejos de soberbias lunas 
y  riquísim os m arcos con m agnificas lám inas

unos y  fotografías de la fam ilia otros. E n  el 
testero principal, aum entando a suntuosi­
dad de la h abitación , estaban co locados los 
retratos de las honorabilísim as personas don 
Salvador y  señora, pero tan  altos, tan a lto s... 
que yo creí im posible poderlos alcanzar ni 
m enos aún tener fuerzas para llevárm elos 
con la velocidad que el caso  requería. Sin  
em bargo quise probar m i agilidad y  co lo ­
cándom e en el lado opuesto de la sala tom é 
correndilla y  di un enorm e salto  hacia el 
retrato de don Salvad or, de cu yo marco 
quedé colgada, clav ad o s-m is  dientes en la 
m adera; m as el peso dei cuadro y el m ío,
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que no era poco, rom pieron los clavos que 
lo  sostenían, y  retrato y y o  caím os sobre 
una m esita llena de valiosas figuritas de ch i­
na y  de innum erables bonitos adornos, todo 
lo  cual quedó hecho añ icos al caer al suelo, 
produciendo estrepitoso ruido su rom pi­

m iento.
Arrastrando sacaba el m arco por la puerta 

de la  sala, cuando por la de enfrente, sin du­
da por haber oído el infernal ruido producido 
por mi, aparecen D. Salvador, su fam ilia y  el 
carpintero, todos lív idos de susto y exclam an­
do: ¡Ya están, ya están aquí los lad rones de 
la noche anterior! Pero al encontrarse co n m i­
go y  ver que ei ladrón era y o , puesto que les 
robaba un cuadro que les pertenecía, todos, 
todos recobraron valor y cargaron sobre m í, 
tirándom e una de las señoritas el abanico  que 
tenia en sus m anos, la otra e l plum ero de 
lim piar los m uebles, el señor M artínez su b as­
tón  (y hasta se echó m ano al bo lsillo  en ad e­
m án de sacar el revolvers) y  por ú ltim o, el 
m aldito carpintero, después de tirarm e el 
m artillo de su trab a jo , corrió hacia m i en 
com pañía de D. Salvador y  se abalanzaron al 
cuadro para quitárm elo, las h ijas del señor 
de la  barba gritaban; ¡P ap á, papá, qu e esa 
no es perra; que es el dem onio disfrazado de 
anim al: No te acerques, no te  acerqu es, por 
D ios! Yo quise defenderm e y  defender el re­
trato ; pero por tem or a qu e e l señor M artínez 
saliera herido de un m ordisco m ió, desistí de 
m i in tención  y  corrí disparada com o un c o ­
hete ratero, dejando ¡ay! el fruto de mis fati­
gas, el cuadro, en poder del pu ñ alero  maes­
tro carpintero, y  no parando la  carrera hasta 
ponerm e a salvo en las afueras de la pobla­
ción , donde m e ag arré a los alam bres de! te­
légrafo en ocasión de salir un parte directo 
de la sucursal «Casa A lcoholera de B ilbao» a 
su representante en Rute D . Luis Fernández 
Teullado, y  cuyo telegram a m e em pujó, a n ­
dando todo el cam ino en dos segundos que 
tardó aquel en llegar a R u te, donde propiné 
un m ayúsculo susto al señor telegrafista; 
pues habiendo oido el tim bre avisándole co ­
m unicación con  V alencia , y  esperando ver 
en la cinta los gráficos signos para descifrar 
e l parte y  m andarlo a su destino, se en co n ­

tró , cuando m enos lo  esperaba, conm igo so ­
bre ei bu fete, a l lado del m anipulador, en 
adem án de com érm elo vivo si in tentaba de­
tenerm e o hacerm e daño.

Y aquí estoy en  tu presencia , cariñoso 
am o. p idiéndote perdones m il por m is to r­
pezas, h ijas de m i fatíd ica, de m i desgracia­
da, picara y  perra suerte.

— ¡V álgam e D ios! ¡M e has hecho la  santí­
sim a pascua, perrita P alom a! S in  em bargo, 
te perdono, siquiera sea por las fatigas que 
has sufrido en el v ia je  y  lo m ucho que me 
has entretenido con su re lato . ¡T res fracasos 
seguidos! ¡y quedarm e sin el retrato de mi 
m ás querido am igo! ¿Q u é diré ahora al señor 
B a rd u e n a ....?

( '■ 'o n tin u a rá )

r i s c o  P I ' . T  A  K  d e j a s  m e j o r e s  m a r c a s ,  a 

p r e c i o s  r e d u c i d o s .  U t e n s i l io s  d e  c a z a ,  c r o n ó m e t r o s ,  

a p a r a t o s  f o t o g r á f i c o s  y mil d is t in to s  o b j e t o s  á  p r e c i o s  

in c r e i b l e s .  V e r d a d e r a s  g a n g a s .

AL TODO DE OCASION.— Fu en carral, 4 5 .

 ''tV *oo*«rv® o © ®    “««©©o ©« •• oo O e « *
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Cumpliendo lo prometido.

A  m i q u e r id o  a m ig o -  e l 

G e n e r a l  d e  D iv is ió n  d o n  

J u a n  M a n r iq u e  d e  L a r a .

A yer, salin ie a  cazar 
con m is perros y  m i hurón, 
y  con  la  sana in ten ción  
de lo  ofrecido pagar.

R egistrando, sin  ce sa r , 
iva del m onte en orilla; 
cu and o, los de m i trailla, 
con  latidos, m e indicaron, 
que a una liebre divisaron 
a l salir del m atorral, 
y  al in ocen te anim al 
a m uerte la sentenciaron ,
¡ia pobre llevó el gran susto! 
y  te hubiera dado gusto, 
pues era d igno de ver, 
de los perros el correr 
en laberinto y  tropel, 
aquí un podenco, a llá  un lebrel, 
tod os hechando hasta el cu ajo  
cuesta arriba, cuesta abajo , 
d isputándose alcanzar 
a la liebre qu e corría,
(que y o  otro nom bre daría) 
no correr, sino volar; 
m ás no le valieron trotar, 
n i saltos, ni piruetas; 
pues al querer engañar 
a lo s  can es, la  bribona,- 
en boca de m i palom a (1 ), 
vino su vida a finar.

Prem io enseguida la di 
a m i palom a ligera, 
pues alcanzó en la carrera 
a la lieb re , yo lo  v i, 
y  al rem itírtela a ti, 
felicitánd ote. R eyes, 
agradece a m is lebreles 
la liebre que te ofrecí.

Luis Q U IRO S Y E BR I.

( 1 )  N o m b r e  p o r  e l  q u e  a t ie n d e  m i  p e rra  g a lg a .

A lc a lá  d e  C b iv e r t ,  4  d e  E n e r o  d e  1 9 1 8 .

cc ( B u Ü u t a

Dada cuenta en esta Sección  de la 
conferencia del Sr. Monedero sobre el 
“Verdadero concepto del valor econó- 
fnlco“ , de la del Dr. Forns sobre el te ­
ma “Mi socialism o", y finalmente, de 
otra de D. Plácido Soria  acerca de “ El 
doctor Thebussem ", vamos a continuar 
nuestra labor informativa sintetizando 
brevem ente las demás conferencias y 
actos culturales de este Grupo.

*  #

Conferencia de IJ. Teodoro Mone­
dero sobre el tem a ”La lucha en los or­
ganismos” .

No podemos puntualizar detalles, por 
tratarse de una crónica y de una con­
ferencia de tal índole; solam ente dire­
mos que el Sr. M onedero, al hacer una 
ligera descripción anatómica de los ór­
ganos del cuerpo hum ano, con su tec­
nicismo científico, demostró poseer co­
nocim ientos no vulgares de biología y 
grande erudición.

íC- *  
íf

“Charla" de D. Patricio Chamán so­
bre ia "Utilidad de lo sencillo”

En brevísimas palabras, demostró 
que existe una desorientación induda­
ble acerca de la utilidad de las cosas, 
censurando la aparatosidad de lo am ­
puloso de los que contradicen este prin­
cipio.

El señor M onedero leyó después dos 
adm irables com posiciones del m alogra­
do poeta Salam antino Gabriel Galán. 
tituladas “ El am a” y “ El Cristu benditu"

Ayuntamiento de Madrid



lo C A Z A  Y P E S C A

Conferencia del escritor Isidro de 
Madrid sobre el tema “Dos cronistas de 
la Corte". Hizo a grandes rasgos la bio­
grafía del gran Mesonero Romanos y  de 
D. Carlos Cambronero, a cuyos nombres 
— como sabe todo buen madrileño—  
hay dedicadas una calle y  una plaza en 
esta capital.

Después, el Presidente efectivo, don 
Adelardo Lopez-Sánchez, dió lectura a 
unas preciosas com posiciones del ya ci­
tado poeta Gabriel y  G alán, com entan­
do detenidamente la titulada “Regreso" 
y haciendo resaltar las brillantes cuali­
dades de tan insigne vate, perdido pre­
maturamente para las letras patrias.

Conferencia de D. fosé  Lozano  acer­
ca de “La danza"

Comenzó exponiendo algunos con­
ceptos sobre Estética, e hizo una breve 
historia del baile, que rem ontó a las 
más viejas civilizaciones, pues en todos

los países ha existido la danza como un 
arte popular.”

Toda su disertación fué encaminada 
a demostrar que la danza es una deri­
vación de la poesía y  de la escultura; 
de la primera ha tom ado la armonía 
musical, el ritm o; y  de la segunda, las 
actitudes plásticas que el que baila hace 
y  deshace, según sea el carácter trágifco 
o burlesco, *̂ 1 que quiera expresar.

D E S O C IE D A D E S
E l dia 10 del actual ha quedado constituida 

la  Ju n ta  D irectiva de ¡a Socied ad  de Cazado­
res «El Fom ento» de San  Feliu  de G uixols 
en la  form a expresada a continu ación ..

P resid ente : D . Jo rg e  E ck ert.
V ice-P resid en te : D . Eduardo C osta.
Secretario : D . Laureano Prats.
Su b-S ecretario : D . Luis Bussot.
V ocal 1 .° D . B en ito  P ía.
Idem  2 P  D . Jo a q u ín  Illa .
Idem  3 .°  D . Jo s é  Rovira.
Idem  4.’® D. Salv io  D om enech .
N uestra enhorabuena a la Ju n ta  general 

por su acierto  en la  elección .

Las escopetas: sus cargas, pólvoras y usos

C O N T I N U A C I O N

D e igual suerte un aire de fuerza m edia ha­
ce desviar el tiro  unos 0 ‘2 5  centím etros a 40  
m etros, pero cuando el viento es fuerte esa 
desviación es de 0 ‘60  centím etros a la misma 
d istan cia .

L a  e s c o p e t a  c o m o  d e f e n s a .— E l co n te­
nido de los cap ítulos anteriores ha agotado 
práctica y  brillantem ente el tem a a que se re­
fiere este epígrafe, y poco ' es dado añadir a 
e llo .

Las m últiples incidencias de la v ida, sobre 
todo cuando ésta se desarrolla en parajes a is­

lados com o la casa de cam po, la explotación 
m inera o ag ríco la , el cortijo , e l caserío , e tc ..,  
puede presentarse, y  se presenta, el caso de 
tener qu e repeler una agresión  y  que defen­
der la propiedad y  con  ella  casi siem pre la 
vida contra una o  contra diversas personas, y 
es lo frecuente y  lo  natural qu e, en  tales sitios 
no se disponga de arm as de guerra de alcan ­
ce y  precisión extraordinarios, qu e tam poco 
son  necesarios, porque en  la g eneralidad  de 
los casos estos ataques si ocurren de noche, 
la  obscuridad no perm ite hacer escrupulosos
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apuntados, y  si es de dia, las d istancias siem ­
pre cortas perm iten el uso con  excelente re­
sultado de arm as de ánim a lisa em pleando al 
efecto  m u niciones de toda especie.

A decir verdad, en casos tales, e l m ejor co ­
laborador seria una de las precisas y  ponten- 
tísim as pistolas autom áticas de gran rendi­
m iento  y  velocidad, y  de fácil y  rápida carga 
recom endadas en este lib ro , sobre todo cuan­
do hay qu e revolverse en espacios reducidos, 
en  los qu e las arm as largas constituyen un 
in cov en ien te , y  cuando de éstas puede hacer­
se uso y  se tienen  vecinas de la m ano, las es­
copetas autom áticas tienen una gran oportu­
nidad para é jercitar su acción  repetida y ve­
loz, que m ultip lica el esfuerzo útil del hom ­
bre aislado; pero a falta de m ejores razones, 
la escopeta de uso corriente destinada a ho­
nesto esparcim iento y  a indudable utilidad 
económ ica, desem peñará un interesantísim o 
papel en roanos peritas y serenas.

A provechando el terreno según las lu m ino­
sas lecc io n es del autor de esta obra, acoplán­
dose a su s variadísim as form as y  accidentes, 
e l hom bre tías  de un parapeto natural de la 
índ ole que se quiera, es un obstáculo  form i­
d able si está dispuesto a utilizar provechosa­
m ente sus cartu chos; y  mar>tendrá a raya a 
un grupo num eroso de asaltantes, llám ense 
bandidos organizados o  sim plem ente m asa de 
huelguistas en actitud de revuelta.

• E n  viviendas d isían ciad is de grupos m as o 
m enos im portantes de población , no debe 
fiarse so lo  a la protección  del c ie lo  que insp i­
ra honrados sentim ientos, la tranquilidad del 
hogar y  el dom inio y posesión de los b ienes 
terrenos. H ay que dar tam bién con el mazo, 
y  cuando este mazo es de plom o y de form a 
esférica o cilindro cón ica , m ejor garantizada 
estará aquella protección , pues son argum en­
tos estos de una elocu encia  abrum adora, y 
acerca de ello  podría rela'.ar de coro un nú­
m ero variadísim o de casos.

E s necesario , por tm to . en con d icion es de 
aislam iento sem ejantes, no estar desprovistos 
de cartuchos de defensa, o sea cargados con 
balas, postas, o sim plem ente con perdigones 
de grueso calibre.

La escopeta a d is.ancias de 1 a 60  metros

tiene un am plio y  seguro cam po de acció n , y 
con  perdigones de 4 a 6  m ilím etros de diá­
m etro o postas de 6  a 9 , tien e la ventaja de 
qu e un so lo  disparo puede m ultiplicar las b a­
ja s  hiriendo a' d iversos individuos a la vez, 
dada su dispersión característica.

Cargada con bala esférica o con  cualquiera 
otra de las variedades conocidas de m ayor 
p recisión , sus estragos son  estupendos y  su.s 
ba jas producidas, definitivas.

A distancias de 1 a 8 0  m etros un tirador 
experto, puede dar con seguridad e n .e l punto 
apuntado, sobre todo cuando éste es de las 
dim ensiones de un hom bre.

C om o dem ostración palm aria de lo que 
anteced e, v iénem e a las m anos en  tanto  es­
cribo un periód ico , del qu e recorto lo s i­
guiente:

«E l gobernador de Ciudad R eal da cuenta 
de una agresión a  individuos de la  Guardia 
civ il en la  dehesa de P in illos A ltos.

E l je fe  de la linea de M alagón la refiere en 
estos térm inos:

«A yer la pareja de servicio , com puesta de 
los guardias 'P . S . y  C . R ., encontró  a tres 
cazadores furtivos en d icha finca, y  al in ti­
marlos para la entrega de las escopetas, se 
negaron a e llo , am enazando y encañonando 
al g u ard ia 'R ., y  al acudir en auxilio e l guar­
d ia  S . ,  h icieron aquéllos cin co  d isparos, h i­
riéndole cn  ia fre.nte y  en la m ano y  pierna 
izquierdas.

E d u a r d o  d e  L E T E .

(S e  c o n c lu irá .)
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SEC C iO N  B IB L IO T E C A
Recopilación de sentencias dictadas 

por el Tribunal Supremo en materia de 

caza: M uy útil para ¡as Autoridades y 

aficionados. Precio, 6 0  céntimos.

Exito en ia cria del pollo. E n  este fo­
lleto va resuelto prácticam ente el mas 

dificil problema de la avicultura: Precio

1 ,9 0  incluido franqueo y  certificado; 

los pedidos al autor, Don Francisco Jo r- 
dá, A lcoy, Provincia de Alicante.

Notos de caza, por D . Francisco Brú, 

Precio, 2  pesetas.
Legislación de caza, pesca y uso de 

armas, p o rD . Agustín Álvarez Navarro, 

4 ." edición reformada. Precio, 1 ,5 0 .

Maaunl del Cazador de Perdices con 
los reclamos, por D. Jaco b o  G . de Es­

calante. Precio, 2  pesetas. De venta en 

la librería Rubiños. Preciados, 2 3 .

E l Cazador práctico, p o rD . Antonio 

Briones Parra. Precio, 5  pesetas. De 

venta en la librería Rubiños. Preciados, 

2 3 .
Recuerdos de montería, por D . Diego 

Muñoz Cobo. Precio, una peseta.

Armas y defensas. Notabilísima obra, 

por D. A. Vázquez de Aldana y D. E. 

de Lete. Precio, 6  pesetas.

Cacerías en Sierra Morena Interesan­

te colección de postales á todo color, 
por D . Joaquín Fernández Trujillo. Pre­

cio, 5  pesetas.
Cirujia popular de urgencia. Obra 

muy útil, por el Dr. Valera de Seijas y 

Ramírez, Precio, una peseta.

Un paseo por  Madrid viejo. Intere­

sante folleto madrileñista, por D . P láci­

do Soria. Precio, una peseta.

L a  caza de la perdiz con reclamo, po 

A. B . Precio, 5  pesetas.
Cartilla de pesca, por el Sr. Pardo y 

Puzo. Precio, 5  pesetas.
Cuentos de caza, por el Sr. Valbue- 

na. Precio, 2  pesetas.
Episodios de caza, por el Sr. Balbue- 

na. Precio, 3  pesetas.
De la caza de la perdiz con reclamo, 

por D. Diego Pequeño. Precio, 4 ,5 0  pe­

setas.
Aves de rapiña y  su caza, por el se­

ñor Duque de M edinaceli. P recio , 25  

pesetas.
Legislación de pesca fluvial por el 

M inisterio de Fom ento, Precio, 5 0  cén­

timos.
Estudio critico de caza, por el señor 

Liñán y Tavira. Precio, 5  pesetas.

Entre riscos y breñas, por el Sr. L la­

garla. Precio, 5  pesetas.
E l campo y la caza, por el Sr. M ore­

no y Castelló. precio, 3  pesetas.
Prácticas cinegéticas, por el Sr. M ora­

les de Peralta. Precio, 3  pesetas.

NOTA. Nuestros lectores de provin­

cias enviarán para franqueo y certifica­

do 4 0  céntim os, adem ás del precio in­

dicado en cada obra.

Im prenta  y pape lería .— Baa ilio  S ie r r a ,  A tocha, 3 6 .
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